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PROCLAMA HISTÓRICA DEL “DOCTOR MANUEL VELASCO SUÁREZ”.  
 
EN LA SOLEMNE CELEBRADA CON EL OBJETO DE QUE EL DOCTOR EDUARDO RAMIREZ 
AGUILAR, GOBERNADOR CONSTITUCIONAL DEL ESTADO LIBRE Y SOBERANO DE CHIAPAS, 
IMPONGA LA MEDALLA “DOCTOR MANUEL VELASCO SUÁREZ” AL DOCTOR DAVID 
KERSHENOBICH. 
 

 La legisladora hizo uso de la tribuna (cuya intervención será insertada en el Diario de los 

Debates) y expresó: Con la venia de la presidencia, saludo con afecto al Señor Gobernador 

Constitucional, el Doctor Eduardo Ramírez Aguilar, Presidente Magistrado del Tribunal 

Superior de Justicia, Doctor Juan Carlos Moreno Guillén y al Doctor Kershenobich. 

Bienvenidos todos, bienvenidas y bienvenidos invitados especiales. Hablar de Manuel Velasco 

Suárez, es hablar de un chiapaneco universal, de un hombre con una inteligencia al servicio 

del pueblo, de un ciudadano preocupado por el bienestar de sus conciudadanos, de un 

humanista que luchó contra la proliferación de las armas nucleares y químicas, de un gran 

profesional de la salud, pionero en la neurología y la neurocirugía, México honró al Doctor 

Manuel Velasco Suárez al reconocer su legado profesional y nombrar al Instituto Nacional de 

Neurología con su nombre y el Doctor Manuel Velasco Suárez honró a México al fundar la 

Organización de Médicos para la Prevención de la Guerra Nuclear que recibió el Premio Nobel 

en 1985. El pueblo de Chiapas se honró al elegirlo gobernador del estado en el periodo de 

1970 a 1976, destacando su labor humanista al impulsar la fundación de la hoy Benemérita 

Universidad Autónoma de Chiapas, la Escuela de Medicina del Estado y también el Centro de 

Investigaciones Ecológicas del Sureste. Si pudiéramos resumir el humanismo del Doctor 

Manuel Velasco Suárez, en una frase, sin duda, sería lo del Comediógrafo latino Terencio 

Públio, hombre soy, nada de lo que es humano me es ajeno.  

 

Bajo esta primicia, el Doctor Manuel Velasco contribuyó en su vida entera como médico, 

como sociólogo, como político, pero sobre todo como un servidor público, siempre colocando 

al ser humano, al individuo en el centro de la discusión ética, moral, social, política y cultural. 

Hoy que Chiapas se transforma con humanismo, es pertinente recordar el legado de este gran 



hombre, colocando al ser humano en el centro de las políticas públicas, recordando que todos 

somos iguales y que no debe haber más pueblos olvidados, que todos merecemos acceder a 

la salud, a la educación, al trabajo bien remunerado y a tener una prosperidad compartida. 

Hoy el país necesita unidad, orden, seguridad y paz para seguir transformándose, por ello, es 

necesario recordar que el humanismo es el pilar filosófico que nos podrá conducir a ese buen 

vivir. Permítanme enunciar una breve semblanza de este gran chiapaneco. La vida del Doctor 

Velasco Suárez, es ejemplo de la participación que el hombre tiene en su entorno, la 

humanidad, nacido en diciembre 28 de 1915 en San Cristóbal de las Casas, padre, abogado, 

catedrático, director de la escuela de leyes, secretario general de gobierno en Chiapas, 

diputado federal y el tiempo que también participaba en diversas instituciones de 

beneficencia. Se graduó de la UNAM con honores como médico cirujano en octubre de 1939, 

atraído de las ciencias neurológicas, obtuvo una beca del gobierno de México para estudiar 

en Estados Unidos de Norteamérica durante 5 años. Era la época de la Segunda Guerra 

Mundial, fue fellow en neurocirugía, primero en el Hospital General de Massachusetts, de ahí 

de la Universidad Harvard, en Boston y después de la Universidad General de la Universidad 

George en Washington y Washington DC. De sus maestros recibió instrucción y con ellos 

cultivó pródigamente e imperasa una buena amistad. Regresó a la Ciudad de México en 1943, 

fue de inmediato nombrado profesor de neurología cuando aún no había cátedra de 

neurología. En la Facultad de Medicina en la UNAM y en 1948 como jefe del nuevo servicio 

de neurocirugía que él mismo instauró en el Hospital Juárez, la cuna de la cirugía mexicana, 

organizó el primer programa de enseñanza para residentes en neurocirugía en México. El 

Doctor Velasco Suárez, pretendía crear un gran centro médico en el que al tiempo se brindara 

enseñanza, especialización a jóvenes médicos con distintas ramas del saber, donde se 

pudieran ofrecer atención médica de la más alta calidad, a la población desamparada, a los 

afectados con enfermedades neurológicas y en 28 de febrero de 1964, el Presidente de la 

República, el Licenciado Adolfo López Mateos, inauguró el Instituto de Neurología con más 

de 150 camas de capacidad, donde el Doctor Manuel Velasco fue el primer director de 1964 

a 1970. A partir de 21 de agosto de 1989, el instituto lleva por decreto presidencial el justo 

reconocimiento a su creador, el nombre Doctor Manuel Velasco Suárez. El Doctor Velasco 

Suárez fue miembro activo de una treintena de sociedades médicas nacionales y del 

extranjero, autor de seis libros o capítulos de libro y más de 400 artículos científicos, su obra 

magna, El Humanismo y el Pensamiento Científico, obra publicada en 1993 por el Consejo 



General de Salubridad en cuatro volúmenes de más de 1000 páginas cada una, de entre otras 

sociedades médicas a la que perteneció y fue miembro fundador de varias, pero sobre todo 

de la Sociedad Mexicana de Cirugía Neurológica y del Consejo Médico de esta especialidad, 

estuvo en las ligas mexicanas contra la epilepsia, contra el alcoholismo y de la rama mexicana 

de la Asociación de Médicos Internacionales contra la Guerra Nuclear. Muchísimos honores y 

reconocimientos mereció el Doctor Velasco Suárez durante vida, pero entre ellos la 

condecoración de los gobiernos de Costa Rica, España, Italia, Panamá, Perú, Venezuela, 

Yugoslavia Antigua, Doctorados, Honoris Causa de las universidades de Thomas Jefferson de 

Finlandia, de la Anáhuac de México DF y en los Estados de Chiapas, Morelos, Puebla y 

Querétaro, premios y diplomas de la Secretaría de Salud, de la Presidencia de la República, 

las Academias Mexicanas de Cirugía y Nacional de Medicina, la Asociación Mexicana de 

Comunicación y Periodismo, la Cámara Nacional de la Industria Farmacéutica y su alma mater, 

la UNAM. En diciembre de 1985 fue miembro del Premio Nobel de la Paz, otorgado por la 

Organización Internacional de Psiquiatras para la Prevención de la Guerra Nuclear. Noruega 

en 1985 recibió la medalla de honor de la Federación Mundial de las Sociedades 

Neuroquirúrgicas en Toronto, Canadá, y en octubre de 1993, el premio Humanitarismo de la 

Asociación Mexicana de Cirujanos Neurológicos en Boston, Massachusetts. El Doctor Manuel 

Velasco incursionó a finales del siglo pasado en el campo de la bioética, en el que también 

profundizó su huella y al que logró impulsar en México con su propia personalidad, logró ser 

designado por el gobierno de la República Secretario Ejecutivo Nacional de Bioética en 1992 

y para 1995 fue miembro fundador y primer presidente de la Academia Nacional Mexicana 

de Bioética, cargo que desempeñaría hasta el momento de su fallecimiento. En el servicio 

público sirvió como subsecretario de salubridad y asistencia en 1951 a 1964 como 

Gobernador Constitucional del Estado de Chiapas, en 1970 a 1976 como Secretario Ejecutivo 

del Consejo de Salubridad General de la Presidencia de la República en 1988 a 1994. A su 

muerte se le rindieron los homenajes correspondientes a un gran médico, a un gran cirujano, 

a un ciudadano mexicano, a un gran humanista universal, el gobierno de la República hizo 

llegar sus condolencias en la voz del Doctor Julio Frenk Mora, Secretario de Salud. Se develó 

su gusto en la rotonda de los médicos ilustres en la Secretaría de Salud, Don Manuel falleció 

el 2 de diciembre del 2001 en el Instituto Nacional de Neurología y Neurocirugía en la Ciudad 

de México, víctima paradójicamente de un tumor maligno en la médula espinal, órganos 

cuyos secretos él también conocía, como experto en enfermedades quirúrgicas del sistema 



nervioso central. El Congreso del Estado de Chiapas instituyó la medalla Doctor Manuel 

Velasco Suárez, el 22 de febrero del 2017, para premiar a hombres y mujeres mexicanas, 

mexicanos que se hayan distinguido por el desarrollo de la ciencia, de la medicina, de justicia 

o aquellos que realicen acciones de solidaridad humana, de calidad altruista y grado 

inminente como servidores de nuestro Estado, de nuestra patria o de la humanidad, esta 

insigne medalla es el reconocimiento del pueblo, el pueblo de Chiapas, que a través de sus 

representantes populares otorga a las mujeres u hombres que por su labor humanista 

científica contribuyen al buen vivir de los ciudadanos del mundo a través de la armonía de su 

naturaleza, de la prosperidad compartida, de la justicia social, del respeto a la cosmovisión 

indígena. Es con esto, con estas premisas que las y los diputados integrantes de esta 

Sexagésima Novena Legislatura del Estado de Chiapas, hemos decidido por unanimidad 

otorgar la Medalla Doctor Manuel Velasco Suárez, al inminente Doctor David Kershenobich… 

la transformación de la República debe hacerse con el mismo orden, la paz, y en ese sentido 

debemos reconocer también la gran labor que está emprendiendo en el país la Doctora 

Claudia Sheinbaum Pardo y en el Estado al Doctor Eduardo Ramírez Aguilar, poniendo al 

ciudadano en el centro en la toma de decisiones y con eso, es el humanismo que transforma. 

Las y los mexicanos hoy estamos unidos apoyando las acciones transformadoras del Gobierno 

Federal, las y chiapanecos estamos apoyando al humanismo transformador del Doctor 

Eduardo Ramírez Aguilar, por encima de cualquier amenaza externa o interna, siempre 

prevalecerá la unidad de las y los mexicanos. Es cuanto. 

 


